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FRAGMENTO

Barrilete

Era un juego otoñal. Iban juntos, grandes y chicos, por las colinas. Uno de 

los grandes conducía las operaciones y sostenía el cordel, aflojando cuando 

resultaba  muy  tirante,  tirando  y  enrollando  si  era  lento.  Todos  corrían 

detrás de ese pájaro extraño que agitaba sus cintas e independizándose les 

hacía frente a las corrientes de aire. Se contenía la respiración, preocupados 

por  la  evidente  inestabilidad.  Y  la  desilusión  (¿o  la  satisfacción?)  no 

tardaba,  el  barrilete  moría  enseguida,  como  golpeado  por  un  cazador 

infalible. No era claro el sortilegio de ese objeto impalpable. Tal vez venía 

de un conocimiento sonámbulo de antiguos ritos.

Casa de muñecas

La impresión  de  ser  Gulliver  en el  país  de Lilliput.  El  poder  de espiar 

dentro de las casas de los otros, atrapar momentos privados de la vida de 

los otros. Un poco como cuando el tren disminuye la velocidad atravesando 

un pueblo, rozando las casas, y se mira por la ventanilla el ajetreo de los 

campesinos, la perezosa espera de un viejo, el bostezo de un muchacho aún 

en pijama que no sabe que está siendo visto. La casa de la muñeca no está 

hecha para jugar, sino para ser observada.


